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palses en que podla ser adm[Lido el sistema de lns dos 
asambleas deliberantes,-repuso el juez de paz.-Por lo 
menos debieran combatirse los inconvenientes de 1rnos­
tro carácter por medio de las admirables rostriccioucs 
con que se propuso modificarlo la experieneia de Kapo-
1eóu. Este sistema aun puede pasar eu un pe.Is cuya ac­
ción está circunscrita. por la naturaleza del suelo, como 
Inglaterra.; pero el derecho de primogenitura, aplicado 
A la tra.nsmisión del terreno, es siempre necesaiio, y 
cuando este derecho se suprima, el sistema representa­
tivo se convierte en una locura. Inglaterra debe su exis­
tencia A la ley casi feudal que concede las tierras y las 
habitaoiones de la familia :\ los primogénitos. En Rusia 
se fundan en el derecho feudal de la aristocracia. Asl 
ea que estas dos naciones están hoy en una via de pro­
greso asombroso. Austria no puede resistir A nuestras 
invasiones ni reanudar la. guerra contra Napoleón á 
no ser en virtud de ese derncho de primogenitura q~e 
conserva palpitantes las fuerzas de la familia y que man• 
tiono las grandes producciones nocesarins nl Estado. La. 
casa Borbón, sintiéndose relogndn. l\ cansa del libera• 
lismo, quiso mn.utenerso en su puesto, y el pa.ls la de• 
rribó eu el momento en que salvaba nt pals. ~o &ó 
adónde iremos A. parar con el sistema. actual. 

• 1 Viene In guena, y Francia. so verñ sin cabitllos 
corno Napoleón on 18131 el cual, reducido Unicamentc A 
los recursos de Francia., JHf pudo aprovecharse do lns 
dos victorias de Lutzeu y Bautzon, y se vió aplastado en 
Leipsick!--exclamó Grossetete.-Si la paz se man!lone, 
ol mnl ir A creciendoi dentro de veinticinco aüos, las ra• 
zas bovina y caballar de Frnncia quedarán uduciclae ¡\ 
la mitad. 

-El seüor Grossotete tiene razón,-dijo Gorard.-Por 
eso la obra que usted intentn. aquí, soii.ora,-repuso diri­
g·itlndose A Verónica,-es un servicio prestado al pals. 

-Sl,-dijo ol juez de paz,-porquo la señora no tlene 
más que un hijo. ¿Se perpetuará esta herencia? Durante 
un cierto espacio de tiempo es de esperar que la grande 
y magnifica cultura que establecerá usted, mientras per­
tonczcn a un solo propictnrio1 continuará produciendo 
ganado Yacuuo y caballar. Pero, 11 pc,ar de lodo, lle­
gar~ un dla en que los bosques y las prnderas se re par-
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tlrán 6 se yenderAn por lotes. Do reparto en reparto, 
las seis mil fanegas do su llanura tendrán mil ó mil dos­
cientos propietarios, y entonces, se acabó la producción 
del ganado vacuno y caballar. 

-¡Oh! de aqul allá ¿quién se prcocupa?-dijo el al­
calde. 

-Abl tienen ustedes al alcalde cogido en el renuncio 
do que hablaba hace un instante el eeiior Clousior, pues 
acaba de pronunciar el fatal ¡d mt qué ,ne importa!­
exclamó Grossetete. 

-Pero, sei1or m!o,-ropuso el banquero con tono gra· 
ve, dirigiCndose al alcalde estupefaeto,-¡sí ese tiempo 
b1\ llegado ya! En un radio de diez leguas en torno de 
Parls, los campos1 divididos hasta el infinito, aponRS clan 
lo suficiente para alimentar á las vacas do leche. El 
ayuntamiento do Argenteuil cueutn. treinta y ocho mil 
ochocientasocbentay cinco parcelas de terreno, algunas 
de las cuales apenas dan quince céntimos de l"Onta. Sin 
los cuantiosos piensos de Parls, que pei-miten obtener 
alimentos do calidad superior I no sé cómo ~e las arre· 
gin.ria.u los ganaderos. Asi y todo, con estos alimentos 
y la. permanencia continua eu ol estn.blo1 muoro mucho 
ganado de enfermedades inflamatorias. Las vacns l:i0 
c.;tropeau on los n.lrededoros do Parlg, corno los caba­
llos en la calle. C•1ltivos mls productivos que la hierba, 
como el de las hortalizas, lns frntns y la vid, hará.n tles­
n.pa1·ocor las praderns. Dontro do algunos al1os so 
llcvn.n\ In. leche oil coche A Par is, como se lleva el pe:;cn· 
do. Lo mismo quo ocurre eu Pnris, sucede eu lm¡ alrcde~ 
dores de todas las grandes ciudades. El mal de esta diYi­
sión excesiva do propiedades so extiendo en dorrodor cfo 
cien ciudadolil de ~~rancia, y llegará. din. en que la devo• 
rar,\ por completo. Segtin Chaptal, en 1600 apenas se 
contaban dos millones de hectáreas en viiicdos, y fii se 
hiciese hoy una. estadistica exacta, encontrariamos lo 
menos diez. Dividida hasta el inlinito :\ causa de nuestro 
slstem• do sucesiones, No¡-mandla perder A In mitad do 
su proclucción cabn.llnr y bovina; pero tendrá el mono­
polio ele la leche en Parls, pues fellzmcnte en clima so 
opone al cultivo de 1:i Yitl. También ser~ nn fenómeno 
curioso In elevación progrnsivo. del prec10 de la cn.rue. 
En 1850, dentro de veinte años, París, que pagabft. la 
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carne de treinta cinco A cincuenta y cinc, céntimos la 
libra en 1814, la p&gará a franco, il menos qne no surja 
un hombre de genio que sepa ejecutar el pensamiento 
de Carlos X. 

-Ha puesto usted el dedo en la gran llaga de Francia, 
-repuso el juez de paz.-La causa del mal estriba en 
el capitulo de Sucesiones del Código civil, que ordena 
el reparto por igual de los bienes. Ese es el mortero que 
desmenuza el territorio, que individualiza las fortunas 
quitándoles una estabilidad necesaria, y que acabará 
por matar a Francia. La. Revolución francesa ha. derra.• 
mado un virus destructivo, al que acaban da comunicar 
uucva eetabilidacl las jornadas de julio. Este 11rincipio 
t1orboso es la ~ccesión del aldeano á la propiedad. Si el 
capitulo de las Sucesiones es el principio del mal, el al­
deano es el medio. El aldeano no devuelve nada de lo 
quo ha ·couquistndo. Una vez que ha cogido entre sus 
garras, siempre abiertas, uu pedazo de tierrn, ln. Rubdi­
Yide hasta reducirla. A parcelas dd tres surcos. ¡Y aun 
aqut no se detiene! Aun dhide los trei:i surcos en su lon­
gitud, como acaba do probárnoslo ol scñol' con el ejem­
plo del ayuntamiento de A.rgenteuil. El insensato valor 
que el nldoano atribuye á las menores parcelas hace 
imposible la recomposiclón de la propiedad. En primer 
lugar, los procedimientos y el derecho quedan anulados 
con esta división, y la propiedad pasa¡\ ser un contra­
sentido. Pero el ver expirar o! poder del fisco y de la ley 
ante ¡lorctones de tierra que hacen imposible 6US clispo· 
Biciones más sabíasi no es nada; n.un hay males mayo­
res. Propietarios existen que sólo cobran de quince A 
velnticínco céntin1os de renta. El señor, · -dijosefraln.ndo 
A Grossototc,-ncaba de hablamos do In. dituninución de 
las razns bovina y caballar, disminución á la que cou­
tribuyo también mucho el sistema legal. F,J aldeano pro­
pietario no tiene mAs que ,•acns, de las que anca su 
alimento, vende las terneras, vende la manteca, sin cui­
darse de criar bueyes ni caballos¡ pero como no recoge 
nunca cantidad bastante de hierba para aguantar un 
año do sequia, 1e ve precisado 1\ enviar la vaca al mor­
cado cuando no puede alimentarla. Si, poi· ttna fatal ca­
sualidad, faltase la hierba dos años co11secutlvos, al 
tercero, ya veran ustedeR qué extrnños cambios sufre en 
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Parls el precio del buey y, sobre todo, el de la ternera. 
-¿Cómo se arreglarán entonces para dar banquetes 

patrióticos?-dijo sonriendo el médico. 
-¡Oh! ¿~i aun aqul puede pasar la polltica sin esos 

fe,tines?-exclamó la señora Graslln mirando a Rou­
band. 

-La burguesla,-repuso Clousier,-desempeña cm 
esta horrible obra el mismo papel que los peones de 
América. Compra las tierras en que el aldeano no puede 
trnbajar y se las divide; después de haberlas laborado 
y dividido, vuelvcu A parar al aldeano vendidas en su­
basta ó en lotes. Hoy todo se resume en cifras. Yo no 
conozco ningunas que sean mAs elocuentes que estas: 
Frn.nein tiene cuarenta y nueve millones da bectAreas 
que serla conveniente reducir á cuarenta¡ hay que de­
ducir de ellas los caminos, las carreteras, las dunas, los 
ca11ales y los terrenos in fértiles, incultos ó abandona­
dos por los capitales, como la llanura de Montegnac. 
Ahora bien, de cuarenta millones de hectáreas para 
treinta y dos millone~ de habitantes, se encuentra ciento 
veillticioco millones do parcelas en el registro general 
do propiedad torritoria!. He despreciado las fracciones. 
¡De modo quo estamos fuera de la ley agraria, y aboca• 
dos A la miseria ó A In discordia! Los que desm~nuzan 
el territorio y aminoran la producción gritaran después 
que la verdadera justicia social consistirin en dar A 
cada uno el usufructo de sus tierras. ¡Dirán quo ln pro­
piedad perpetua os un robo! Los sansimonianos han 
empezado ya á hacerlo. 

-El magistrado ha hablado, y ho aqui lo que el ban­
quero tiene que ai1adir O. sus importnntes considoracio­
nes, ·dijo Grossetete.-La propiedad, puesta al alcance 
del aldeano y del pequeiio ¡,ropietario, causa á Francia 
un dailo inmdnso que ni siquiera sospecha el gobierno. 
Abstracción hecha do los indigentes, so puede calcular 
en tres millones de familias la =sa de los aldeanos. 
Estas familias viven de salarios. El salario se paga en 
dinero en lugar do pagarse en especie¡ ... 

·Esa. es otra faltn. inmensa de nue.strA.R Ieyes,-dijo 
Clousicr intcrrumpióndoll~. -La facultad de pa¡ar eu 
especies podla haberse ordenado en 1790; pero hoy, pro­
clamar semejante ley, serlo provocar una revolución. 
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-Por eso el proletario pt·ocurn adquirir dincro
1
-l'e• 

puso Grossetetc.-El aldenuo no tiene más pasión, mfts 
deseo, más ,·oluutad, ni mas punto de mira que el morir 
siendo propietal'io. Ese deseo, como ha dicho muy bien 
el señor CJousier, ha nacido de la Revolución y e; el re, 
sultado do la Yen ta de los bienes nacionales. Seria pre­
ciso no teuer idea alguna de lo que ocurro en el interior 
de los campos, para no admitir, como un hecho cons­
tante, que estos tres millones de familias entierran 

. cincuenta francos anuales cada uua y sustraen de este 
modo ciento cincuenta mllione;; de la circulaciún. Ln 
ciencia de la cconomla polltica tiene como n::domatico 
que una moneda de cinco francos que pasa por cien 
manos durante un dia equivale de una mnuern auso­
luta n quinientos francos. Pero, para nos:>b'os los que 
obscrrnmos el estado de los en.copos, es indudable qne 
el aldeano no coloca nunca su capital hasta que logra 
adquirir la tierra escogicln por él, r¡ue acecha y espora 
pacientemente. Las adquisiciones hechas por los aldea­
nos deben calcnlnrso por periodos do siete nüos, du­
rante los cunle.s retienen inertes una sumn de mil cien 
millones cio francos, Pero como los pequcüos propietn­
rios hacen lo mismo, .Francia pierde los i ntereses do 
unos dos mil millones, ó sen cien millones cada sicto nños 
6 seiscientos millones en c1rnronta ~- dos ai1os. Pero no 
riordo solamente soiscic11tos millones, bino que deja de 
ornar seiscientos millones do produccioncJ industriales 
ó ngrlcolas, quo representan uno. 11érdid11 de mil dos­
cientos millones, pues ic;i los productos industriales 110 

adquiricacn un vnlor doble ni que hn. costado cu dinero, 
el comercio 110 existirln ¡El proletnliado se pdva á si 
mismo clo salario por Yalor do seiscientos millones! Es­
tos seiscientos millones do pérdida, que para un se,·ero 
cconomistn repreoentan, teniendo en cuenta los benefi­
cios que se pierden por falta clo circulación, una pérdida 
de mil doscientos millones, explican el eRtado de infc• 
l'ioriclad on que so encuentran nuestro comercio nues-. . , 
trn mnrma y nuestra agncultura, comparados con los 
do Inglaterra. A prsar de la cliforoncin qne existe cu­
tre los dos trnitorios, c¡uc es <lo más dn dos tercios 
en uucslro favor, Inglaterrn ¡,odrla poucr en pie de 
guerra uua cn,ballcrla doble que la do nuestro cjé1·-
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cito, y no por eso dejarla de haber carne para todo el 
mundo. Pero también hay que tener en cuenta que en 
esto pala In adquisición do la propiedad se hnce casi 
imposible para las clases inferiores, y, por lo tanto, no 
eiistc ni un escudo que deje ser empicado en el co­
mercio ó en la industria. Además de la !Inga producida 
por la división del teneuo, la do la disminución do la 
raza. bovina y caballar, el capitulo do Sucesiones equi­
vale A seiscientos millones de intereses perdidos por la 
retención de los capitales del aldeano y del burgués, 
mil seiscientos millones de menos en producción, ó sea 
tres mil millones de menos en la circulación cada. medio 
siglo. 

-¡El efecto moral es peor aún que el éfecto material! 
-exclamó el cura.-Fabricamos propietarios que eran 
mendigos, y el cada uno para si y ei cada uno en rn 
casa que imperó en las clases elevadas en el mes do 
julio actual, no tardará en gangrenar las clases me­
dias. Un proletariado desprovisto do sentimientos, sin 
más Dios que In envidia, sin más fanatismo que la de• 
sesperación del hambre, sin fe ni creencias, avanzará 
y pondri\ el pie sobre el corazón del pals. El extranjero, 
engrandecido bajo la ley monárquica, encontrará nues• 
tro reinado sin rey, nuestra legalidad sin leyes, nues­
tra propicdnd sin propietarios, nuestro sistema elec­
tivo sin gobierno, nuestro libre albedrio sin fuerza y 
nuestra igualdad sin In dicha que de ella so espera. 
Confiemos en que do nqui allá ha de dar Dios A Frnn­
cin. algún hombre providencial, uno de osos seres olc­
gidos que cambian la fRz de las naciones y que rehacen 
la sociedad, ya sen. un ::llnrio, ya SCI\ un Si111., ya surja 
de abajo ó ya smja de arriba. 

-Si tal ocurriera, es seguro que ompezarlan por en­
vinrlo á la audiencia ó á la cnrccl,-rcsponclló Gernrcl. 
-El c~piritu que condenó á Sócratc8 y á Jesús impe• 
rnria en 1831, como imperó ou otro tiempo en Jerusal~n 
y en el Aticn. Hoy, como siempre, las cclosns meclianlas 
dejan mod1· de miseria á los pensadores, á los grandes 
médicos pollticos que hnn estudiado las llagas de Fran­
cia y quo Re oponen ni csplritu de su sig·lo. Sl resisten 
A la miseria, los ridiculizamos y los tachamos de chifla• 
dos. En Francia 11e revolucionan, en el orden moral, 
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contra el gran hombre del porvenir, como hncon 
orden polltico contra. el soberano. 

-En otro tiempo, los soflatns hablaban á un corto 
númer? de hombres, hoy la prensa periódica les permite· 
extr.nYHl.r á toda una nación,-exclamó el juez de paz. 
-¡Y la prcnsn. que lucha por el bien no encur utra eco! 

El alcalde miraba al señor Clousier cou profundo 
asombro. La señora Graslin, contenta al encontrar en 
un sencillo juez de paz un hombre ocupado en cuestio­
nes tan graves, dijo al señor Roubaud que estaba á su 
Indo: 

-¿Conocln usted al seitor Clousier? 
:-No, hoy es la primera vez que he hablado con,él. 

Senora, hace usted milagros,-le dijo el médico ni oido. 
-Sin embargo, Yea usted quó frente tan bien conforma.­
dn. tiene. ¿'N'o se parece A la frente clásica ó tradicional 
que atribuyen los estatuarios á Licurgo y A los sabios 
do Grecia? Es indudable que In revolución de julio tiene 
un carácter nntipolltico,-dijo en voz alta después de 
haberse hecho cargo do los argumentos expuestos por 
Grossetete, aquel antiguo estudiante que acaso hubiese 
ayudado entonces á hacer una barricada. 

-Eso car,\cter es tl'iple,-dijo Clousier.-Lo ha com­
prendido u:;ted bajo el punto de ,·ista del derecho y do 
la econom~a; pero ahora se lo voy A expone1· bajo el 
punto de nsta politlco. El poder real, debilitado por el 
dogma do la soberanla nncionnl en virtud del cual aca­
bnba de hacerse la elección del 9 de agosto de 1830, 
procurará combatir A ese prlnclpe rival, que dejar.\ ni 
pueblo el derecho de darse una nueva diuastla siempre 
que deje de ndivíuar el pensamiento de su rey· y ten­
dremos una lucha interior que lndudablemont~ 'ha de 
detener aun durante mucho tiempo la marcha dol pro­
greso on Frnncin. 

-'rodos esos escollos han sido evitados sabiamente 
p~r Inglatena,-ropuso Gernrd;-yo he ido nlll, y nd­
muo. aquella colmena que da ejemplo ni mundo y lo 
civlhzn, en dondo la discusión es una colmena polllicn. 
destinada A sntlsfacer ni pueblo y A ocultar la acción 
del poder, quo so mueve libremente on su alta eefern, y 
en donde la elección no est¡\ en manos do la estúpida 
burguesía como lo esta en Francia. Con la división de 
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la propiedad, Inglaterra no existirla ya, La nlta pro­
piedad, los loros, dirigen ali! el mecanismo social. Su 
marina se apodern de porciones onterns del globo para 
satisfacer las exigencias de sn comercio y arrojar nlll 
a los desgraciados y 1\ los descontentos. En lugar do 
hacer la guerra A los hombres de talento y de anularlos, 
la aristocracia inglesa los busca, los recompensa y pro­
cura atraérselos. En Inglaterra la acción del gobierno 
siempre es rápida, lo mismo para elegir los hombres 
que las cosas¡ mientras que en nosotrns tgdo es lento¡ 
y ¡cosa rara! ellos tienen un temperamento sorngndo y 
nosotros somos impacientes. Ellos son atrevidos y snben 
arriesgar su dinero, mientras que nosotros somoA tlmi­
dos y desconfiados. Lo que el señor Grosseteto ha dicho 
de las pérdidns Industriales que el aldeano causa á 
Francia, esta probado evidentemente con el siguiente 
detalle: El capital Ingles, puesto 011 continuo movimien­
to ha crMdo diez mil millones de valores industriales 
y de acciones quo producen renta, mientras que el ca­
pital francés, que es superior, no ha creado ni la déci­
ml\ parte. 

-Y eso es tanto m:\s extrnordinatio-dijo Roubaud,­
por cuanto que ellos son linfáticos y nosotros somos 
generalmente sangulneos ó ne1·viosos. 

-lle nhi un gran probluma pendiente de resolución, 
-dijo Clousier:- Procurnr á los pueblos instituciones 
propias para reprimir sn temperamento, Indndnble­
mcnte Cromwell fué un gran lcgi~lndor. El solo formó 
In Inglaterra actual, impulsando la navegación, qno hn. 
hecho A los ingleses enemigos de las demás naciones y 
que les ha inoculado un feroz orgullo, que es sn punto 
de apoyo. Poro A pesnr de su ciudadela de .Mnlta, ni 
Francln y Rusia llegan A comprender el pn.pel <le! mnr 
No,,.ro y del :Mediterrl\noo, llegará din en que el camino 
do :\sía por Egipto ó por el Eufrates, 1·egulnrizado por 
medio de nuevos descubrimientos, matará. A Inglaterra, 
como el descubrimiento del cabo de Buena Espe1·anza 
mató en otro tiempo A Venecia, 

•Vamos 6. ver,-oxclamó el cura,-los sefiores Clou­
sier y Roubnud son indiferentes en materia do religión. 
¿Y el scñor?-dijo señalando é. Gernrd. 

-Pl'otestante,-respondló Grossotete, 
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-Lo habla usted adivinado, - exclamó Verónica mi­
rando al cura, e.l mismo tiempo que dal)ll. In mano A 
Ciousicr para retirnrsc á sus habitaciones. 

Las prevenciones que el exterior de Gernrd haclan 
concebir contra él, quedaron muy pronto disipadas, y 
los tres notables de '.\Iontegnac se felicitaron por seme­
jante adquisición. 

-Desgraciadamente,-dijo el seiior Bounet,-existe 
entro Rusia y los palses católicos bañados por el Medi­
terr:\neo una causa de antagonismo, causa que estriba 
cu el cisma de poca importancia que separa la reli"'ión 
griegn de la latina, y que es una gran desgracia para 
el porvenir de In humanidad. 

-Cnda ~cual se preocupa poi· lo suyo,-dijo sonrién­
dose In. senorn. Grnslln;-el seiior Grosselete piensa. en 
los millones perdidos, el sciior Clousier en el derecho 
el médico ,e en la legislación una cuestión de tempern~ 
mentos, y el seiior cura ve cu la religión un obstáculo 
para que Francia y Rusia lleguen á entenderse. 

-Añada ~sted, seüora,-dijo Gerard,-que yo veo 
e~ la 1:etenc1ón del capital, por pnrte del pequeiio pro­
pietnno y del aldeano, el aplazamiento de la ejecución 
de los caminos de hierro en Fn.ncia. 

-¿Qu~ querrla usted, pucs?-preguntó olla. 
-¡Oh! los admirables consejeros de Estado que en 

tiempo del emperador, meditaban las leyes, y aquel 
Cuerpo legislativo elegido por los hombres instruidos 
Y por los propietarios del pala, y cuyo único pnpcl cm 
oponerse á las leyes malas y A las guerrns de capricho. 
'I ni como está constituida hoy, yn verfL usted como la 
cámara do diputados llegará á gobernar y quedará do 
este m?do constituida. In annl'qula legnl. 
. -¡D10s mlo!-excln.mó el cura eu un acceso de patrio-

tismo sagrado seiialando á Clousier, á Itoubnud y A 
Gornrd,-¿cómo sor:\ que talentos tan claros como cstC1s 
ve~n el mnl, indiquen su remedio y no empiecen por 
aplicárselo :\ si propios? Ui;tod que representa las cla­
ses. atacadas, reconoce In necesidad de la obediencin 
pns1vn de las mnsns ni Estado, quiere la unidad del po­
der, y deson. que éste no se discuta mrnca. Lo que In­
glnterra obtuvo desanollaudo el orgt11lo y el interés 
humano, que son una creencia, no puedo obtenerse nqui 
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o aer observando el catolicismo, y sin embargo, no 
uated católico. Yo, sacerdote, dejo por uu momento 

hábitos y voy A discutlroslo. ¿Cómo quiere usted 
tne las masas se hagan religiosas f obedezcan, si ven la 

religión y la indisciplina en las clases superiores? Los 
pueblos, unidos por unn fe cualquiera, serAn siempr6 

periores á los hombres sin creencias. La ley del inte­
és general, que engendra el pn.triotisll'.\o, queda des­

truida por la ley del iutcr~s particular, que autoriza y 
engendra. el egolsmo. Sólo lo natural es sólido y dura­
dero, y lo natural en politica es la tamilia. La familia 
debe ser el punto de partida de todas las instituciones. 

Defecto universal demuestra una causa universal; y 
o que usted ha señalado, en todas pártes proviene de 

:ber tomado el libre albedrío por base, cuando el libre 
albedrio es el padre del individualismo. Hacer depen­

!!"der la dicha de la seguridad, de la inteligencia y de la 
eapacldad de todos no es tan prudente como hacerla 
cdepender de la seguridad, de la inteli¡cncia de las 

etituciones y de la capacidad de uno solo. Es más fA­
i.'til encontrar sabidurla en un hombre soler, que en toda 
la nación. Los pueblos tienen corazón, pero no tienen 
ojos; sienten, pero no ven. Los gobiernos deben ver y 
no guiarse nunca ¡lor sentimientos. Existe, pues, una 
ritnera contradicción entre los primeros movimientos 

de las masas y la acción del poder que tiene que deter­
minu su fuerza y su unidad. Encontrar un gran prfnt. 

pe es erecto de la casualidad; pero fiarse de una asam­
lea cualquiera, aunque estó compuesta por hombres 

honrados, es una locnrn. ¡I•'raneia estA loca 011 este mo­
mento! ¡Ay de mi! ustedes están \au convencidos de olio 
tomo yo. Si todos los hombres de buena fe como uste­
des diesen ejemplo cu torno suyo, 11i todas las manos 
ntellgeutes realzasen loe altares de la {fran república 

11e las almas, de In única Iglesia que ha puesto lt la hu­
manidad en buen camiuo, podrlamos volver A ver que 
Be repetialljf Francia los milagros llevados A caio por 
nuestros aiapasados. 

-¿Quti quiern usted, seilor curaP-dijo Gerard,-si 
he de hablarle como en el confesenario, le diró que 
considero la fe como una mentira con que uno procura 
engañarse & si propio¡ la esperanza eomo otra mentira 

H 

• 



210 &L CUBA DF: ALn'PlA 

para halagar el porvenir, y vuestra caridad como un 
astucia. semejante á. la del niño, que procura no hacer 
travesuras para que le den dulces. 

-Sin embargo, caballero, ¡se duerme tan bien mecido 
por la osperanza!-dijo la seüora Graslln. 

Esta palabra dotm·o ~ Roubaud que iba A hablar, y 
fue apoyada con una mirada de Grosseteto y del cn.·a. 

-Nuestra. es la falta,...:...dijo Clousier,-si Jesucristo 
no tuvo tiempo para formular un gobierno conforma 
con fiU moral, Mmo hicieron Moisés y Confucio, los dos 
legi3ladores más grnndes de la humanidad; pues losju­
dios existen formando nación, A. pesar de que aquéllos 
se encuentran aisla.dos. 

--¡Ah! ¡trabajo me van ustedes á dl'lrl-excla:raó seu­
cilln.meute ol cnra.-Pero triunfaré, los convertin~ A 
tocios ... ¡Están ustedes más cerca de la fe de lo que 
croen! Detrás de la. mentira esta. la verdad¡ avanzad un 
paso y volveos. 

Después de estas palabras dol cura la conversación 
cambió. 

Al dln iíguiente, antes de marcha1· Grossetote 1 pro­
metió A Verónica asociarse A sus planes tan pronto 
como su rcaliza.ción se juzgase posible; la seiiora Grns• 
lln y Gerard le acompañaron A caballo hasta el punto 
de encuentro de la carretera de Montegnac y la de Ilur­
cleos A Lyon. Estaba tan impaciento el ingeniero p01· 
reconocer el terreno y tan deseosa Verónica por ense­
iHrselo, que la vispera hablan pro,ectado aquella ex­
cursión. Despu6s de haber dicho adiós al buen anciano, 
tomaron por la vasta llanura y costearon la falda de la 
<',ll'dillera de montaña~, desdo la cuesta que conduela 
al ca,tillo, basta ol pico de Roca-Viva. El ingeniero re­
conoció entonces la existencia de la garganta soi1alada 
por Farrnbesche. De modo que dirigiendo las aguas de 
manera que no fuesen A parar R aquel eannl inde::itruc· 
lilile que la naturaleza hnbia formado, el nprovechn­
miento de las agu11.s par11. ol riego podln. tener lugar. Ln 
primera. operación y In. única decisiYn cr enlculnr In 
cantidnd de agua. que desembocaba on el Clnhou 1 y irne· 
gurnrso do si loa flancos de aquel valle la dcjarl,n es• 
enpa.r. 

Verónica dió un caballo II Farrabesche para que 
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acompañase al ingeniero y le diese cuenta do sus ob-• 
•ernclones. Después de algunos dias de estudios, Ge­
rard vino en conotimiento de que la bai;e de las dos 
cordillerns parnlela$

1 
aunque de composición diferente, 

era bastante sólida. para rnten("r lns aguas. Durante el 
mes de enero del año siguiente, que fu6 muy llu,•ioM, 
calculó la cantidad de agulL que desembocaba en el Ga­
bou. Eqtn. cantidad, aiiadida a tres manantiales mis 
que exístian1 daba un ca.udal de agua suficiente para 
reo-a1· un territorio tres Ye ces mn.yor que l:l llanura de 
ll~tegr.nc. La en.Izada del Gnbou y los trnbnjos y obras 
necesarios para dirigir las :tgnas no costa.rlan mAs de 
sesenta mil francos, pues el ingenie.ro habla do::;cubierto 
muy corcn un terreno calcAreo quo contribuiria & que 
In cnl saliese muy barata.; el bosque estaba próximo, Y, 
por lo tanto, la piedrn y la madera no costaban nada 
ni cxigiau transportes. Mientras esperaban la estación 
en que el Gabou estuviese seco, linica época propicia 
para estos trabajos, podlan acumularse los materiales 
y hacer preparativos necesarios para que la construc­
ci-On fuese con la mayor rapidez posible. Pero, según 
Gerard, la preparación de la llanura pnra el cultivo 
costaría lo menos doscientos mil francos, sin contar la 
siembra ni las plantaciones. La llanura babia do divi­
dirse en compartimentos cuadrados do doscientas fon•­
gns cada uno, y la tierra no habla de quedar completa­
mente depurada, pero si desprovista de las piedras y 
guijarros grandes. Era neces1ll'i0 hacer uu gran mimero 
de fosos y empedrarlos, A fin de que no se perdiese el 
agua. Esta empresa exigin. el concurso de los brazos 
activos de trabajadores concienzudos. La casualidad ha­
cia que el torren o no presentase obstfl.culoa; !A.a aguas, 
que caerian do una altura de diez ples, podrlan ser 
distribuidas á placer; todo anunciaba quo hablan de 
obtener,e alll excelentes resultados agricolas, y quo 
aquel ingrato terreno ofrecorlael espectáculo queofroco 
Lombardiu, cuyo orgullo son sus verdes praderas. Ge­
rard hizo venir del pnls oo donde hnbia ejercido sns 
funciones A un viejo sobreetnnte muy exporto, llnmntlo 
Frosquln. 

La eoi1ora Grnsl!n eseribl<i A Grossetete para que le 
negociase un pr~stamo de doscientos clncuentnmil fran-

• 
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..cos, garantizado con sue rentas, que, abandonadas du• 
rante seis años, bastarían, se.gú.n el calculo ele Gerard, 
para pagnr lo• intereses y el capital. Este préstamo 
quedó terminado en todo el mei; de marzo, L08 proyec­
tos do Gerard, ayudado por Fresquin, quedaron comple­
t.l.mc.:ite terminados, lo miamo que los nivelnmientos, 
ia, sondaduras, las observaciones y los cálculos. La no­
tici,i de aquella vasta empreaa, extendida por toda la 
comarca, estimuló á la gente pobre. El infatigable Fa· 
rrabescho, Colorat, CJousier, el alcalde de )fontegnae, 
Itoubaud, todos los que se interesaban por el pals ó por 
In. seüora Graslin1 escogieron trabajadorea y recomen• 
daron á los indigentes que mereclan ser ocupados. Ge­
rard compró por su cuenta y por la del señor Grossetete 
un millar de fanegas al otro lado de la carretertt. de 
Montegnac. Fresquln, el sobrestant~, compró también 
quiaicntaa !anegas y trasladó su mujer y sus hijos á 
Montegnac. 

En los primeros dlas del mea de abril de 1883, el señor 
Grossetetefué á ver los terrenos comprados por Gernrd; 
pero su "Tiaje á Montegnac fuó motivado principalmente 
por la llegada de Parls de Catalina Curieux, que era es­
perada con impaciencia por In señora Grasliu. En el 
momento en que llegó el banquero, encontró t\ la señora 
Graslln diapuesta para ir A la iglesia. El sei1or Bon11et 
tenla que decir una. misa para atraer las bendiciones 
del cielo sobre los trabajos que iban A empezar. Todos 
los trabajadorea, la• mujeres y los niños asi1t1an á ella. 

-Aqul tiene usted á su protegida,-dijo el anciano 
preientnndo A Verónica una mujer de unos treinta años, 
doliente y débil. 

-¿Es usted Catalina Curieux?-le dijo la señora 
Grneliu. 

·Si, soitorn. 
Verónica contempló ñ Catalina un momento. Bastante 

alta, bien formada y bla11ca, aquella muchacha tenla 
rasgos do excesi,on afabilidad, que no desmentlan •us 
ojos. El corte do la cara y de la frente reflejaba nna no­
bleza nngusta y son cilla á la ~ar, como la que se oncnon­
tra á voces en algunas campe,ina,, especie de flor do 
belleza que destruyen con asombrosa rapidez los h'•b&­
jos del campo, los cuidados continuos do! hogar, el sol y 

• 
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la falta do cuidados. Su actitud anunciaba aquella de•-­
envoltura de movimientos que caracteriza A lati aldea.~ 
nas cuando han estado algún tkmpo en Pnris. Si hubúi o 
seguido vivion<lo en Correic, es indudable que CMn.Iina. 
estarla nrrug:ida, marchita, y sns coloro! serian ahora. 
fuertes y vastos¡ pero Paria, palidccióndola, linbla. cor. 
scn·ado su belJcza; la cnfermcdad1 las fatigas, Jo: pern­
res, la hablan dotado do los dones misteriosos de la me­
lnncolfa, do ese pensnmieuto intimo de que carecen lo~ 
pobres aldea.nos, acostumbrados á una vida casi animal. 
Su peinado, lleno do eso gusto parisiense que hasta las 
mujeres menos coquetas adquieren muy pronto en Par is, 
la distingula aun do las aldeanas. Como iJnoraba ,,u 
suerte y ern incapaz de juzgar de pronto á la señora 
Grasltn, se mostraba bastante vergonzosa. 

-¿Sigue usted amando a Farrabosehe?-le preguntó 
Verónica, á la que Grossetete habla dejado sola un ins­
tante. 

-Si, señora,-respondió Catalina poniéndose encar­
nada. 

-Y habiéndole remitido mil francos durante el tiempo 
qno duró so prisión, ¿por qué no fue usted á esperarle 
al acabu ésta? ¿Sentla usted repugnancia por él? HA­
bleme como si fueqe su madre. ¿Tomia que se hubiese 
viciado por completo y que no la amase ya? 

----No, soüora; pero no sabia leer ni escribir, y como 
cayó enferma una señora vieja á quien yo san·tn, tu,e 
que velarla. Aunque yo calculaba que se acercaba el 
momento 011 que Jaime recobra.ria su libertad, no podla 
salir do Parls hasta después de la muerto de aquella 
señora, qne no me ha dejado nnda, á pesar de lo mucho 
que me Rncrifiquó por sus intereses y por su persona. 
Antes do volver, quise curarme de una enfermedad nd 
quil'ida por falta de sueño y por los malos ratos que 
pasé. Después do gastar mis ccono,tllas, tuve que resol­
verme 1\ entrar en el hospital de San Luis, de donde 
salgo cura.da. 

-Bien, hija rnln, --dijo Ju. Roiiora Grni:;lln, emocionntln. 
con nquolla sencilla explicación; --pero dlgnmo usted 
ahora por qué abandonó bruscamente á HUB padres, por 
qut\ dejó :\ su hijo, por quó no dió noticias suyas ó 
mandó escribir ... 
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Por toda respuesta, Catalina lloró, 
•Sei10ra,-dijo, tranquilizada. con un apretón de ma­

nr.s de Yerónka,-no sé si habré hecho mal, pero el 
hecho de permane'cer en el pnts era t:iuperior á mis fuer• 
zas. No dudaba de mi, sino de los otros, y temi la erJ• 
tica y la. calumnia. Mientras Jaime corría peligro, Je 
era nocesa.ria¡ pero una vez preso, me sen ti sin fuerzas: 
¡ser soltera y tener un hijo! La criatura más perversa 
valla más que yo, No só Jo quo hubiese sido do ml si 
hubiese oido decir la más rnlaima palabra de Benjamln 
ó de mi padre: me hubiese matado, me hubiese vuelto 
loca., Mi padreó mi mndre, en un momento de cólera, 
podían hacerme algún reproche, y aunque nü carácter 
es afable, tengo el genio demasiado vivo para soportar 
una afrenta 6 una injuria. l\li castigo ha sido grande, 
pues no he podido ver á mi hijo, cuando no ha pasado 
dla que uo pensase eu éL Quise ser olvidada, y lo con­
seguL Nadie pensó en mi, Me han creido muerta, y, sin 
embargo, he estado muchas veces por venir aqul A pn­
snr un dia para. ver al hijo de mis entrañas. 

-iA vuestro hijo! Miradle, aill Jo tenéis, 
Al ver A Benjamln, Catalina se vió atacada de un 

leru blor febriL 
-jBenjamin!-dijo la señora Grnslin,-Ven ú abrazar 

á tu madre, 
-¿lli madre?-exclamó Benjamln sorprendido, 
Y saltó al cuello de Catalina, quo le ostrechó coutra 

su pecho con una fuerza salvaje, Pero el niño se des­
prendió do sus brazos y echó á correr, gritando: 

-Voy A bu,~carlo, 
La señora Graslin obligó A sentarse á Catalina, que 

dm1fn1lecia. En esto momento, vió al señor Bonnet, y no 
pn<lo menos de ruborizarse al observar la penetrante 
mil'ada. do su confesor, que lein. en su corazón. 

-Seiior cura,---lo dijo temblaudo,-espero que notar• 
dará usted eu casar t\ Catalina y t\ Ferrnbesche, Este, 
desde su vuelta do! presidio, so ha conduciclo como bom• 
bre honrado, posee la estimación de todo el pala y no 
hay lugar cu que puoclan ustedes vivir más felices y 
considerados que en Montegnac, Dios mediante, aqul 
hn.rAn su fortuna, pues aorAn mis cortijeros. Farrabes­
cho goza do todos los derechos do ciudadano, 
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-T1Jdo eso es cierto, hija mia,-dijo el cura. 
En este momento llegó Farrabesche, arrastrado por 

su hijo, y perma.uociú mudo y pl\lido en presencia do 
Catalina y de la señora Grasllu, Comprondla lo muy 
actirn que habla sido la bondad de la una y lo mucho 
qne la otra debió sufrir para no haber ,enido. Veróuica 
1e fué ncompaitada del cura, que, por su parte, también 
deseaba verse á. solas con e11a Tau pronto como 1-iC en.­
contraron lo bastante lejos para no ser escuchado!, el 
señor Bonnet mil'ó fijamente {L su penitcutn, In. cual 
bajo los ojos como una cnlpal,lc, 

Usted degTada el biou, --le dijo severamente, 
¿Por qué? -preguntó ella levantando la cabeza, 

-Porque el bien, señora, es tan superior al amor, 
cnruo la humanidad es superior a ln. criatura,-repuso 
el señor Bonuet,-Todo esto no lo lleYa usted a cabo 
n.rrastrada por la. única fuerza de la vil'tud. Su bene­
Yoleucia con Farrabeschc y Catalina va acompaüada 
do recuerdos y de miras que le quitan á usted el mérito 
~ los ojos de Dios, Arránquese del corazón el dardo 
<¡ue ha clavado en él el esplritn <lel mal, No quite usted 
ft sus acciones el valor que tioneo. ¿ No llegará, por fin, á 
conseguir usted esa. sama ignorancia del bien que hace, 
que es la gracia. suprema de las acciones humanas? 

La señora Grasllu se babia vuelto á fin de enjugar 
sus ojos, cuyas lágrimas declan al cura quo su palabra 
atacaba á algún lugar sangriento del corazón ó alguna 
llaga mal cerrada.. 

l'arrnbescbo, Catalina y Benjamin fueron á dar l•s 
gracias á su bienhechora¡ pero esto les hizo sena de que 
se alejasen y de que la dejasen sola con ol seiior Bou• 
net. 

Ya ve uste<l qué pena los causo, dijo al verlos 
tristes y afligidos, 

Y el cura, cuya n.lma era tierna, les hizo volver. 
-.Sean ustedes completamente felices, -les dijo \'eró• 

11ica¡• -aqui tieno la orden pnra que Je devneJyan todos 
sus dernchos do ciudadano y para que quede exento c\u 
las penalidades que le humillaban,-aüadió tendiendo 
á l'arrnbesche un paquete do papeles, 

Farrnbescbe liesó respotuosameuto la mano de Ver(,. 
uica y le dirigió una mirada tierna y sumisa al~ pnr, 
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una de esu miradu pareoldas A la1 que el perro dirige 
Asu mano. 

•Si Jaime ha sufrido, señora, ·dijo Catalina cuyos 
ojos sonrela.n,-espero hacerle tan feliz como desgrl\.­
cindo ha sido hasta ahora; pues, A pesar del género do 
vida que ha hecho, nunca ha. sido malo. 

La 3eiiora Graslin volvió lp. cabeza eonmoYida al ver 
nquella familia feliz. El señor llonnct la dejó para ir á. 
la iglesia, adonde no tardó ella en ir cogld.a del· bruo 
de G roasetete. 

Después del almuerzo, todos asistieron A la ina.ugu­
r11.ción de los trabajos, inauguración qua fuó presen­
ciad• también por los viejos do Montegnae. Desdo la 
cuesta por donde se subla al castillo, el señor Grosse­
tete y el cura Bounet, en cuya compai11n. estaba Yeró­
nic:1,1 pudieron YCl' l& disposición de los cuatro primeros 
caminos que se abrieron, y que sirvieron de depói-;ito A 
los montones de piedra. Cinco cavadores amontonaban 
la tierra buena. que ha.bla de servir p,ua reemplaznr 
los lugares ..-aclos que hablan dejado las piedrns. De­
trA, de ellos, dos hombres haclan agujeros y plantaban 
en ellos Arboles. Esparcidos por todn la. llaunra 1 treintá 
indigentes sanos y rolmstos, veinte mujeres y cuarenta 
niÍlns 6 niños, en total noventa pnraonns, iban amonto­
nando las piodrns que iban sacando los obreros, á fin do 
saber el trabajo llevado á cabo por cada grupo de trn• 
bajadores. De este modo los trabajos se hac!an con 
orden y rápidamente, y los obrero, escogidos trabaja­
hn.n con ardor. Grossetcte prometió A Verónicn. rcmi 
tlrle Arboles. Era indudable que los semilleros del cas­
tillo no bastnrlnn para tan numerosas plantaciones. Al 
tcrminru· el din. tenla que verificarse unn. gran comidn. 
en el castillo. Farrabesche rogó á la señora Graslín que 
le coneedíeso una audiencia. 

Señora.,-lc dijo presentándose con Ca.taJina.,-hn. 
tenido usted In bondad de prometerme el cortijo del 
castillo. Al concederme semejante fn'for, vucst-ra iuton• 
eic'in es proporetouarmo medios de hacer fortuna; pero 
Catalina tiene ciertos pro;·ectos r•rn el po1·venlr que 
Yieue A someteros. Si yo llego A hacer fortuun, uo fal­
tl\ri\. r¡nlen me tengR. onvidlai hn.brt\ chismea y cuentos 
que yo ho do temer y que, por otra parte, eoutribnir!nn 

IIL COU, D11 .lLDH 217 

A tener siempre Intranquila a Catalina; en uua palabra, 
qne uo nos conviene frecuentar el mundo. Vengo, pues1 

A pedirle eencitlamente que nos dó el terreno sitnndo 
en la desembocadura del Gabou, con la pequeña por­
ción del bosque de Roca-Viva. Para el mes de julio ten­
drA usted alll muchos obreros y será fácil construir 
un11. quinta. en situación favorable. Nosotros seremos 
felices ali!. Llamaró A mi lado A Guepin. ;m pobre com­
pai1ero de cadena trabajar A como un 1abnllo, y buscaré 
medio de que contraiga matrimonio. 1!i hijo no es hol­
gazán, nadie vendrá. ti di1traernos, colonizaremos aquel 
rincón de tierra, y nos dedicaremos t\ crearle alll una 
nrngntfica quinta. Por otra parte, vengo ti proponerle 
para el puesto quo usted me designaba A un primo de 
Catn.lina, que es rico y que serA mt\s capnz que yo para 
dirigir un tortijo tan considerable como el que querta 
confiarme. Si Dios quiere que nsted salga airosa de ;u 
empresa, dentro de cinco aüos tendrá usted sola mil 
cnbezas de ganado en la llanura que se cultiva actual­
mente, y necesitará de una bneua cabeza quo le admi" 
nistre los bienes. 

La señora Graslln accedió A la petición de Fnrrabes­
che, haciendo justicia al buen sentido que In dictaba. 

Desde la lnaugurnción de los trabajos de la llanurn, 
la Yida de In señora Graslfn adquirió la regularidad 
propia de la ,•ida del campo. Por la mañana iba á oir 
misn, se ocupaba do su hijo, á quien idolatrnbA., é iba a 
Ye,· /J. sus trnb•jadores. Despds de la comida 1·eclbla a 
sus amigos de Montegnac en un pcqueito saloncito si~ 
tuado en el pdmer piso. Ensoñó /,, Roubaud y á Clou­
sior /J. jugar al wh!st, pues Gerarcl ya lo sabia. Después 
de la partida, á oso do las nueve, cada uno se iba 1\ su 
ca,a. Aquella apacible vida sólo fuó turbada por los 
sorprendentes óxitos que iba adquiriendo la empres& 
comenzada. En el mes de julio, quo estaba soco el to­
rronte del Gabou, el señor Gernrd se lnst•ló en la casa 
del guare\&. Farrabeseho habla empezado á construir 
ya la quinta del Gal,on. Cincne11ta nlbañllos, venidos de 
Par!,, unieron las dos montni\ns por una pared de veinte 
pies de espesor y con cimientos de cemento que alcan­
•aban una profundidn<I de doce pies. Esta profundidad, 
que tenh,unos sesenta ples de alturn, Iba disminuyendo 
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de modo que, en su parte superior, no tenia mAs de 
diez pies de auchura. Gerard unió á e,ta pared, por la 
parte del valle, un declive de cemento para que corrio• 
sen las aguas. rroda la obra de albaüileria. fué profun­
dizada en ambas montañas hasta que se encontró ,toba 
ó gL·anite, ·á fin de que el agua no encontrase salida por 
ninglin lado. Esta barrera quedó te1·minada. á media­
dos de agosto. Al mismo tiempo, Gerard hizo construir 
tres canales que hablan de surtir do agua al valle. La 
qulnla ó cortijo iumedlato al castillo quedó también 
terminada. Los trabajos para el riego de la llanura, di­
rigidos por Fresquin, tenia.u quo hacerse en el canal 
trazado por la naturaleza en la falda de la cordillera de 
las montañas, desde cuyo canal hablan de partir los re­
gueros que hablan de distribuir la3 aguas destinadas 
al riego. • 

Todos los domingos, después de la misa, Yerónica, el 
cnrn, el ingeniero, el módico y el alcalde, iban A con­
templar el movimiento de las aguas. El invierno do 1833 
á 1834 fué muy llu,.ioso. El agua de los tres manantia­
les, quo hablan sido dirigidos al depósito comúu, y el 
agua de lao lluvias convirtieron el valle del Gabou en 
tres estanques, dispuestos de manera que quednsen 
siempre aguas de 1·eserva. para el cuso de que hubiese 
algúu año de sequia. En los lugares en que el valle era 
mAs ancho, Gerard habla aprovechado alguuos moutl• 
culos para convertirlos en islas, en loa que se planta.ron 
árboles variados. Esta importante operación cambió por 
completo el aspecto del pals; pero eran precisos cinco ó 
seis 1,üos para que pudiesen apreciarse sus hermosos 
resultados. 

-El pals estaba desnudo,- -decla Farrnbesche, -y la 
señora ncnbf\ de vestirlo. 

Después que se opera.ron tan grandes cambios, Veró• 
nica recibía en toda la comarca el nombro dela seii.01·a. 
En el me, de julio de 1631, cuando cesnron las lluvias, 
so ensayaron los riegos de ln.s pradcrns on que hablo. 
tenido lugar ya la siembra, y con este alimento, no tnr­
claron en verso alll pt·n.dos tan hormoi;os como los de 
Suiza y los m,arciti do Italia. El sistema del riego, efec· 
tuado en la misma fot·ma que so hace eu Lombardla, 
humedecla por igual el teneuo, cuya supC)rflcio se rola 
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tupida como la piel <le un carnero. El nitro de las nie­
ves, disuelto en las aguas, contribuyó mucho á mejorar 
la calidad de la hierba. El ingeniero esperó encontrar 
eu los productos obtenidos alli mucha analogla con los 
de Suiza, para los que esta substancia. es, como se sabe, 
un manantial inagotable do riqueza. Las plantaciones 
efectuadas en los bordes de los caminos, suficientemente 
humedecidas con el &gua depositada cu los hoyos de su 
ple, progresaron rApidamente. Asl se concibe que eu 
1838, cinco años después de empezados los trabajos, In 
llanura inculta, que había-sido juzgadainfcrtil por veinte 
generaciones, estuviese verde y fu.ese muy productiva. 
Gerard habla construido cinco quintas de mil fanegas 
cada. una, sin contar el gran cortijo del castillo. La 
quinta de Gerard, la de Grossetete y la de Frasquln, 
que recibiau el sobrante de las aguas de los dominios 
de la seüora Graslln, fueron modificadas y regida• por 
el mismo método que las de la señora Graslln. Gerard 
construyó en su quinta un magnlflco pabellón. Cuando 
todo quedó terminado, los habitantes de Montegnac, 
aconsejados por el alcalde, quo presentó gustoso la di­
misión, nombraron alcalde A Gerard. 

En 1840, la salida del primer rebaüo de bueyes envla· 
do de Montegnac á los mercados de Paris fué celebrada 
con una fiesta campestre. Los cortijos de la llanura se 
dedicaban a la crJa del ganado vacuno y caballar, pues 
cou la depuración del torreuo llegaron á encontrarse 
siete pulgadas de terreno vegetal que, con el abono 
que producían los excrementos del ganado, y, sobre todo, 
con el agua contenida en los estanques, debia. ir en au• 
mento constantemente. Aquel año la seilora. Graslin 
juzgó necesario prncurarun preceptor llsuhljo quotcnla 
ya once aüos: no qucrln. separarse de él,y al mismo tiem­
po querla hacer de ól un hombre instruido. Al efecto, 
et sciior Bonnct escribió nl seminario. La. señora Gras-­
Hn escrlbla al mismo tiempo, por su parto, manifeat.\n­
dolo sus deseos y preocupaciones, ni señor Duthoil, quo 
hnbla sido nombrado recientemente arzobispo. La elec­
cilJn do un hombre quo habla de vivir nueve ni10s 011 ol 
castillo ern asunto muy serio. Gerni-d so habla ofrecido 
ya A ensoñar las matemAtlcas á su amigo Francisco. 
Pero do todos modos no se podla presclndh• de un p1·e-
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captor, y la elección de éste preocupnb& tanto más á la 
señora Graslln por cuanto que su salud estaba muy que­
br,antada. Cuanto más crcc!an las prosperidades de •u 
querido Montegnac, más redoblaba Verónica las secre­
tas austeridades de su vida. El seiior Dutbeil Je encon­
tró el hombre deseado, enviándole de su diócesis un 
profesor de veinticinco aiios llamado Ruffln, un hombro 
que sentin una gran vocación por la enseñanza. parti­
cular; sus conocimientos eran YastJsimos; tenia un alma. 
dotada de excesiva sensibilidad, pero que no enrecia 
por eso de la severidad necesaria pnrn educar á un 
niilo; su piedad ne daüa.ba para nada. la ciencia. 1 y, final­
mente, estaba dotado de una gran paciencia y de un ex­
terior agradable. cllija. mfn, le euvio una perla,-le 
eacribia. el prelndo;-cse joven es digno de educar A un 
príncipe., y espero que asegurar d. u11ted su porvenir, ya 
que ha do ser el padre espiritual do su hijo•. 

El sei,or Ruffln fué tan simpAtico á los fieles amigos 
de la señora Graslln, que su IJegada no influyó para 
nada en las diferentes Intimidades de este !dolo, cuyas 
horas y momentos se disputaban todos con una especie 
do envidia. 

El ai10 1843 Montegnac llegó á un grado de prosperi­
dad mucho mayor de lo que se esperaba. La quinta del 
Gabou rivalizaba con las de la llanura, y la del castillo 
servia do modelo á las demás para implantar todo gé­
nero de mejoras. Las cinco quintas l'estautes, cuya 
renta babia de alcazar doce •ños mAs tardo la suma de 
treinta mil francos en.da una, daban a la sazón sesenta. 
mil. Los cortije1·os, que empezaban il recoger el fruto 
de sus sacrificios y los de la señora, iban mejornodo sua 
prados, yendo n buscar semilla á los prados do las lla­
nuras que daban mejores hierbas y que no tcmian nunca 
la sequla. La quinta del Gabou pagó fielmente cu,tro 
mil francos de renta el primer año. Un hombre de Mou­
tegnac estableció una diligencia que iba y venia á Ll­
moges todos los dlas. El sobrino del señor C!ousier 
logrú obtener un estudio de notarlo en au favor. El 
ayuntamiento nombró á Fresquln maestro del pueblo. 
Rl nuevo notario se construyó una bonita cnsa en el nito 
Montcgnac, plantó moro1·as en los terrenos que dopen­
dlau de ella, y fué nombrado teniente nlcaldo. El lngo-
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niero, animado con sus éxitos, concibió un proyecto que 
habla de hacer colosal la fortuna de la señora Graslin, 
cuyas rentas quedaron aquel año libr~s del gravamen 
que pesaba solire ellns con motivo del préstamo que 
hubo que hacer para empezar las obras. Gerard se 
pro ponla canalizar ol rio Gabou. Este canal, que debla 
ir t\ parar al rio Yienne, permitirla explotar l&s Teiute 
mil fanegas del inmenso bosque de Montegnac, que 
estaba admirablemente cuidado por Colorat, y que, por 
falta de medios de transporte, no daba beneficio alguno. 
De esto bosque so podla cortar infinidad de madera de 
construcción, que serla transportada á Limoies por 
medio d&l canal. Tal era ol proyecto do Graslin, quo 
tampoco habla escuchado los plane• del cura relativos 
á la llanura, y que se preocup&ba mucho de la canaliza­
ción del rlo. 

CAPÍTULO V 

V BRÓNIOA EN LA TU.MBJ.. 

Al principio del año siguiente, A pesar del buen as• 
pecto de lo. seriora Oraslin, sus amigos observaron eu 
ella los elntomns precursores de una muerto próxima. 
A las observaciones de Roubaud, á las ingeniosas pre­
guntas de los mAe avispados, Verónica daba siempre la 
misma respuesta: «Me encuentro perfectamente:.. roro 
en la primavera fué á visitar sus bosques, sus quintas 
y sus hermosa■ praderas, manifestando una alegria in• 
fantil quo denotaba en ella tristes previsiones. 

Como se Tiese preciudo á levantar un pequoño muro 
de cemento desde el malecón del Gabou, á lo largo y 
en la parle baja de la colina llamada Correzo, 1\ Gerard 
se le ocurrió la idea de cercar el bosque de Montegnac 
y uDirlo al parque. La señora Grasl111 señaló treinta 
mil francos &nuales para esta obra, que exigirla por lo 
menos aiete afio ■ de trabajos, pero que sustraerla aquel 
hermoso boaque de loe derechos que tiene el Estado so­
bre los bosques no cercados do los particulares. Loe 
tres estanques del nlle del G&bou quedarian de este 


